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¿ P o r  q u é  J e s ú s ?

El águila que se eleva desde el agua ilustra ‘el Paquete Pedro’  
que hace que el hijo de Dios despegue en una rápida partida en su fe.  

Nacido de agua (bautismo en agua) y del Espíritu (bautismo en el Espíritu),  
se remonta con la velocidad y la potencia de un águila 

a una vida en victoria por el Espíritu.

Isaías 40:31; Juan 3:5; Hechos 2:38
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Encontrar un libro apropiado para alguien que esté  
interesado en aprender más sobre la fe cristiana no es 
una tarea fácil. Hay muchos estudios sobre un amplio 
abanico de temas, pero es casi imposible encontrar 
un manual razonablemente completo para ayudar a 
comenzar a nuevos creyentes u otras personas inte- 
resadas.

Esa fue una de las razones más importantes para  
escribir La Rápida Partida. Por tanto, el propósito de 
este libro es que el lector se familiarice rápidamente 
con el núcleo del mensaje cristiano manteniéndose al 
mismo tiempo firmemente arraigado en la Biblia, la Pa-
labra de autoridad de Dios.

La Rápida Partida no sólo está dedicado a bendecir a los 
que son nuevos en la fe cristiana, sino también a prop-
orcionar nuevas perspectivas a los que ya han avanzado 
algo más en su caminar cristiano.

Esperamos que este libro sea de utilidad para asentar 
un fundamento firme para muchos otros creyentes 
con el fin de que, juntos, todos podamos llegar a ser un  
edificio fuerte, un templo lleno del Espíritu Santo,  
para la honra de nuestro Señor: Jesucristo.

Introducción
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En este capítulo analizaremos con más detenimiento preguntas 
como: ¿Por qué Jesús? ¿Qué papel crucial desempeña Él? ¿Qué  
esperan de Él los cristianos? ¿Hay verdaderamente esperanza para 
este mundo y para mí personalmente? ¿Puedo de verdad vivir en 
libertad a causa de Él?

Creados a imagen de Dios [1.1]

En primer lugar, es importante saber que la Biblia nos enseña 
que Dios creó al hombre como la corona de su creación. Además,  
fuimos creados a su propia imagen [Génesis 1:26-27]. Esta es toda una 
declaración. Significa que fuimos creados para vivir una vida de 
paz y amor; más aún, fuimos creados para tener una relación con 
el Todopoderoso, el Creador mismo, y para gobernar sobre toda 
la creación juntamente con Él [Génesis 1:28]. Por ejemplo, Dios llevó 
los animales que Él había creado ante Adán para que él les pusiera 
nombre [Génesis 2:19]. Esto nos muestra que Dios nos creó para  
realizar una colaboración inteligente con Él, una relación desarrollada 
y de cooperación entre Dios y el hombre.

Fuimos creados para vivir y pensar como Dios [Salmo 8:3-8]. Quizá se 
pregunte cómo es posible eso; pero si Dios es su maestro, Él también 
 puede enseñarle a llegar a ser semejante a Él [Lucas 7:40]. Después de 
todo, Dios no creó a las personas a su propia imagen sin motivo.

C a p í t u lo  1

¿Por qué Jesús?
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Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, 
y sopló en su nariz aliento de vida.

 – Génesis 2:7

Aunque algunas personas afirman lo contrario, las personas no son 
animales. Los animales sólo tienen cuerpo y alma; sin embargo, las 
personas también tienen espíritu. El espíritu que hay en el interior de 
cada ser humano es el que refleja el hecho de que es creado a imagen 
de Dios, porque Dios es espíritu [Juan 4:24]. Los seres humanos son 
únicos debido a su espíritu, el cual nos capacita para comunicarnos 
con Dios. Antes de que el pecado entrase en el mundo, Dios y el 
hombre se comunicaban de igual a igual. ¡Eso debió de haber sido 
maravilloso! Desgraciadamente, no duró mucho tiempo…

Separación entre Dios y el hombre [1.2]

Según la Biblia, los primeros seres humanos (Adán y Eva) pecaron 
debido a las palabras engañosas de Satanás (el diablo). Él les dijo 
que era bueno comer del fruto que Dios les había prohibido que 
comieran [Génesis 2:16-17]. Eva fue la primera en comer del ‘fruto  
prohibido’, seguida rápidamente por su esposo: Adán [Génesis 3:6].  
Sus corazones fueron inmediatamente llenos de vergüenza y culpa-
bilidad después de hacer eso [Génesis 3:7]. Habían perdido su inocencia. 

La desobediencia mostrada por Adán y Eva es lo que la Biblia 
llama ‘pecado’. Fue una decisión consciente de no confiar en Dios 
y hacer, por el contrario, lo que ellos pensaban que sería mejor.  
Eso destruyó la hermosa relación que el hombre había tenido  
anteriormente con Dios. Inmediatamente dio como resultado una 
‘muerte espiritual’ (estar separado de Dios), la cual más adelante 



��

¿ P o r  q u é  J e s ú s ?

iría seguida de la muerte física [Génesis 2:17, 5:5]. El instante en que 
Adán y Eva desobedecieron a Dios, dando entrada al pecado en el 
mundo, se denomina ‘la caída del hombre’.

La caída del hombre fue un acontecimiento horrible con graves 
consecuencias. Incluso en la actualidad, las personas siguen cargadas 
con él. No pasa un sólo día sin que haya personas que son confrontadas 
con la muerte física, ya sea personalmente o en los medios de 
comunicación. Nuestra muerte espiritual es la raíz de todo temor, 
enfermedad, violencia, enojo y celos, con los cuales todos estamos 
familiarizados.

Afortunadamente, ¡hay maravillosas noticias! Dios mismo creó un 
medio de restauración mediante su Hijo Jesús. Hablaremos de esto 
más adelante.

Todos pecaron [1.3]

Todo el mundo comete pecados. Esto significa que el pecado destruye 
no sólo nuestras vidas sino también las vidas de otros. Además, 
cada pecado está literalmente y figuradamente dirigido contra 
Dios porque Él es nuestro Creador. A diferencia de las personas, 
Dios es santo y justo, y por esa razón Él no tiene otra opción 
que la de juzgarnos. De hecho, nuestros pecados hacen que sea 
imposible para nosotros relacionarnos con Él. Básicamente,  
lo único que nos queda es estar separados de Dios para siempre: una 
muerte eterna.

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.
 – Romanos 3:23
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El antiguo pacto [1.4]

En el Antiguo Testamento –antes de que Jesús viniera a la tierra–, 
Dios le dio al hombre una solución temporal. Dios pudo restaurar 
parcialmente su relación con las personas estableciendo un pacto. 
Sin embargo, solamente una nación, el pueblo de Israel, tenía 
este privilegio. También estaba limitado de muchas otras formas.  
La Biblia enseña que a fin de que el pecado fuese perdonado, había 
que derramar sangre [Hebreos 9:22]. Por eso la ofrenda de toros y car- 
neros era parte del pacto. Sin embargo, esos sacrificios nunca 
podían quitar el pecado, sino tan sólo cubrirlo [Hebreos 10:1-4].

El nuevo pacto [1.5]

En el Nuevo Testamento leemos sobre un nuevo pacto que es  
accesible para todas las naciones. También es un pacto mucho mejor 
que el antiguo. En el nuevo pacto, el pecado no sólo se ha cubierto  
sino que se ha limpiado completamente [Hebreos 9:13-14]. Esto requirió 
una ofrenda perfecta y sin pecado. La única persona que podía  
cumplir ese criterio era Jesús [1 Pedro 1:19-21]. Por eso solamente Él,  
el Hijo de Dios [Juan 20:31], pudo dar su vida como rescate, borrando 
todos los pecados que testifican contra nosotros [Marcos 10:45; 

Colosenses 2:13-14]. 

Al morir en la cruz, resucitar de los muertos después de tres días,  
y sentarse a la diestra del Padre, Jesús creó esta posibilidad: un nuevo 
pacto [Lucas 23:33-55, 24:1-12]. Como dijimos anteriormente, este nuevo 
pacto es accesible para todas las personas de todas las naciones. 
Lo único que se necesita es fe: fe en Jesús como nuestro Señor 
y Salvador. Hablaremos de esto con más detalle en el capítulo 2. 
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Reconciliación y nacer de nuevo [1.6]

Cualquier persona puede ser reconciliada con Dios por la fe en 
Jesús. Lo que esto significa básicamente es que el creyente acepta 
a Jesús como su Señor y Salvador. Al hacerlo, el creyente nace de 
nuevo. Ser nacido de nuevo significa que todos los pecados del  
creyente son perdonados, y que recibe el don de la vida eterna  
[Juan 3:3; Romanos 10:9-10].

Cristo murió por nuestros pecados. 
 – 1 Corintios 15:3

Ser nacido de nuevo expresa la realidad de que una persona nace por 
segunda vez, pero en esta ocasión espiritualmente, de Dios [Juan 1:13]. 
Después de todo, estamos muertos para Dios mientras no hayan 
sido perdonado nuestros pecados [Colosenses 2:13-14 y 1.3 arriba]. Juan 
3:3-7 enseña que las personas nacen de nuevo en el instante en que 
aceptan a Jesús como su Señor y Salvador. Además, los primeros 
cristianos entendieron que ser nacido de nuevo conlleva ser bau-
tizado en agua y ser lleno del Espíritu Santo. Esto es lo que podría 
describirse como ‘el Paquete Pedro’, ya que Pedro predicó esto como 
un paquete completo [Hechos 2:38-39]. Desarrollaremos más este  
aspecto en el capítulo 2.

Ser nacido de nuevo se refiere al hecho de que cuando Dios le mira, 
¡no ve otra cosa que a su propio Hijo Jesús en usted! Usted puede 
tener la misma relación con Dios que Jesús, porque a los ojos 
de Dios usted es tan justo como su Hijo [Juan 17:23; 2 Corintios 5:21].  
¡Es un privilegio increíble llegar a conocer mejor al Creador del  
universo!
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En el libro de Hechos, Pedro presenta tres pasos claros que llevan  
a la experiencia completa del nuevo nacimiento:

Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo.

 – Hechos 2:38

Estos tres pasos van juntos, porque Pedro los predica como un 
solo paquete. Por esta razón se conocen también como “el Paquete 
Pedro”: [1] arrepentimiento, [2] bautismo en agua y [3] recibir el  
Espíritu Santo, un sinónimo del bautismo en el Espíritu Santo.

 El primer paso: arrepentimiento 

Antes de hablar sobre los temas del bautismo en agua y el bautismo 
en el Espíritu Santo, primero echaremos un vistazo al primero y más 
importante de los pasos.

El arrepentimiento es una decisión [2.1]

Quizá se pregunte de qué debemos arrepentirnos. O quizá esté 
pensando: ¡de nuestros pecados, por supuesto! Pero entonces…  

C a p í t u lo  2

El Paquete Pedro
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Podría ser que hayamos cometido ciertos pecados en nuestra vida 
sin ser conscientes de ellos.

En términos bíblicos, arrepentimiento principalmente significa 
volvernos de nuestra incredulidad hacia una fe verdadera, es decir, 
creer que Jesucristo es el Hijo de Dios, quien murió en la cruz 
por nuestros pecados [Hechos 2:37-38]. Significa que usted escoge 
reconocerle como Señor y seguirle durante el resto de su vida.  
Al hacerlo, recibe el perdón de sus pecados. Usted demuestra su  
decisión de seguir a Cristo siendo bautizado en agua. Por supuesto, 
aún hay que afrontar todos los demás pecados, pero ese es un  
proceso de transformación que comienza después del arrepenti-
miento y continúa durante el resto de su vida [1 Tesalonicenses 5:23]. 
Por eso también se le denomina como ‘el proceso de santificación’.

De hecho, el arrepentimiento es una decisión. El significado de 
la palabra original en griego es un cambio de mente, seguido de un  
cambio de dirección hacia el Dios verdadero. Conlleva mucha acción. 
De forma similar, la palabra hebrea literalmente significa darse la 
vuelta. Conlleva una decisión consciente que tomamos en el momento 
en que somos convencidos.

Tres claves [2.2]

Lea la parábola del hijo pródigo (perdido) [Lucas 15:11-32]. Nos habla 
de un joven que le pidió a su padre que le diera su parte de la  
herencia. No parecía importarle si su padre aún seguía vivo o no. 
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Tras recibir su herencia, se fue a un país lejano y malgastó su dinero 
viviendo desordenadamente. Sin embargo, se empobreció cuando 
se produjo una grave hambruna en ese país. Finalmente, no tenía 
ningún otro sitio donde ir y decidió regresar a su padre.

Esta parábola ilustra tres claves importantes para el arrepenti- 
miento:

 1. Reconocimiento: Y volviendo en sí... [versículo 17]

 2. Cambio de mente/decisión: Me levantaré e iré a mi padre... 
  [versículo 18]

 3. Acción: Y levantándose, vino a su padre [versículo 20]

La fe es un requisito [2.3]

Sin fe es imposible agradar a Dios. 
 – Hebreos 11:6

No existe base para una relación con Dios si no tenemos fe en Él. 
Además, somos salvos solamente por fe y no por obras, para que 
nadie pueda presumir y decir: Lo hice todo yo solo [Efesios 2:8-9].  
No, Dios hizo esto por nosotros y toda la honra le pertenece a Él. 

La palabra hebrea para fe es emoena y significa ‘estar seguro’.  
También puede significar ‘estar firme’ o ‘inconmovible’. Así que la 
fe es certeza. La Biblia también enseña que es la única base para  
una vida justa [Romanos 1:17, 3:21-26].
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 El segundo paso: bautismo en agua 

El que creyere y fuere bautizado, será salvo. 
 – Marcos 16:16

Tres bautismos diferentes [2.4]

Podemos encontrar tres bautismos diferentes en el Nuevo  
Testamento:

1 – El bautismo de Juan el Bautista
El bautismo de Juan el Bautista era para preparar a Israel para la 
venida de Jesús. Juan imploraba a la gente que se arrepintieran  
y vivieran vidas fructíferas. Confesaban sus pecados mientras 
eran bautizados [Mateo 3:6-8]. El bautismo de Juan fue algo temporal  
y quedó abolido tras la resurrección de Jesús. En otras palabras, 
este bautismo ya no es aplicable a nosotros [Hechos 19:3-5].

2 – El bautismo cristiano en agua
El bautismo que Jesús introdujo también trata del arrepentimiento, 
pero esta vez específicamente relacionado con la fe en Él. Este es 
el bautismo en agua aplicable a nosotros y del que hablamos en los 
párrafos siguientes.

3 – El bautismo en el Espíritu Santo
Este bautismo también se conoce como ser lleno del Espíritu Santo. 
Este tercer paso en el Paquete Pedro lo trataremos más adelante en 
este mismo capítulo.


